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r. 

Don Plácido jr Carlota. 

jnd. Pero que diablos tienes? ¿Por qué 
¡estas desde ayer tan mal liumorada? 
\Car, No sé, padre: todo me fastidia, to- 
í do me^disgusta. 

■P/d. ¿Qué te falta? Aqui todos baceii lo 
! que tú (quieres... incluso yo. 

¡Car. ¡Qué padre tan bondadoso! ¡ Cuén- 
! to me quiere ! 

¡P/d. Soy viudo ; no tengo mas Lijos que 
i tu, ni otro desvelo que el de colocar- 
: te bien, suponiendo que no te has d,e 
, separar de rni lado. Es muy natural 

que a la bija de uno de los íabricantes 
' mas licos de Alcoy no falten partidos 

ventajosos. Te be propuesto en vano 
' mas de veinte novios, pero ya no ad¬ 

mito mas escusas. Disponte á recibir 
bien al que esperamos. 

Uar. ^A quién? ¿-A ese don Eduardo 
de que liablamos ayer?... ¡Ay padre! 

7217.18 

r 
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Si quiere Usted qUe le diga la verdad.., 

esta es la única causa de ¿iii mal hu¬ 

mor-, y no sé por qué me propone us¬ 

ted ese joven con preferencia á otro 

cualquiera. 

Pld, ¡ Pero si tú no has querido á nin- 

ouuo !... 
O 

Car. Esa no es razón... 
Plá> SÉ lo es y si no basta , te daré otra. 

Hace treinta años que vine á AIcov^ 

sin dinero , sin recurso alguno... — Í’A 

difunto padre de Eduardo me hospe¬ 

dé, me adelanté fondosy su gene¬ 

rosidad fue la primer base de mi for¬ 

tuna. No conozco personalmente á 

su hijo, porque se ha educado lejos 

de aqiii *, pero me consta que es un be¬ 

llo jéven ^ de buenas prendas, de mu¬ 

cho talento-, y que ha estado en Lon¬ 

dres, en Italia y en París. Mira si me 

sobra razón para haberle concedido 

tu mano. ¿Qué respondes á esto? 

Ccir. Nada. Una vez que es del gusto de 

usted, yo me casaría con él de muy 

. buena gana... si pudiera. 

Pld, ¡Si pudiera! ¿Pues quién te lo impide? 

Car. Promesas sagradas... juramentos 

anteriores... 

Pld. ¿Qué se entiende?... Sin mi per¬ 

miso. .. 



Car. Si me promete usted no regañar¬ 
me ^ ni contrariar mi inclinación lo 

I diré todo. 

\PLd. ¿Pero como te lias manejado?... 
JYunca te separas de mí-, ni aqiii liay 
tertulia; ni visita mi casa ningún jó- 

I ^ven... Vamos, habla. 

I Car. Ya sabe usted que he sido educada 
I por mi tia doña Escolástica. 
Pld, Sí; mi difunta cuñada, j Escelente 

I muchacha! No tenia mas que un de¬ 
fecto , que era el de leer cada dia una 
novela. 

Car. Pvecibiamos juntamente sus leccio¬ 
nes mi primo Gasparito y yo.—Aquei 
huérfano desamparado que recojió us¬ 
ted en casa. 

Pld. Adelante. 
Car, Pues... aunque tenia mas años que¬ 

jo... no nos separábamos un solo ins- 
tante. Eran iguales nuestros estudios, 

! nuestros placeres. Yo le llamaba mi 
I liermano , y él á mí su hermanita. — 

Porque, verá usted: mi tia Escolás- 
. tica nos había leído la historia de Pa¬ 

blo y Virginia. — Yo era Virginia y 
Gasparito Pablo. — Todo esto paró 

i en querernos ciegamente, y en jurar¬ 
nos eterna constancia. 

Pld. jDéje usted crecer juntos á ios pri- 
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mitos y á las primitas! — Y yo taix 

inocente... Bien es verdad que cuan¬ 

do se fue Gaspar podrias tú tener al¬ 

gunos once años á todo tirar. Esto me 
tranquiliza. 

Car, El dia que partió para Amburgo 

en compañía de su amigo de usted don 

Timoteo con no sé qué comisión del 
- comercio... 

PUL Sí, ya ba llovido desde entonces. ^— 

- Por cierto que hace mas de cuatro 

años que no escribe ni sabemos su pa¬ 
radero. 

Car, Al despedirse de mí me dijo : ^''Car¬ 

lota, tu eres rica; y yo nada poseo. 

Probablemente te querrán casar con 

otro, porque los padres en general 
son injustos y... 

Pld, ¿Qué, qué es eso? 

Car. A lo menos, los padres de nuestros 

libros. — Yo entonces para tranquili¬ 

zarle prometí no casarme basta su 

vuelta. El me dio este anillo; yo le 

di otro; nos abrazamos;... y partió. 
Pld. j Ba , Ba ! Niñadas. 

Car. ¿Niñadas? ¿No sabe usted que las 

primeras impresiones jamas se olvidan? 

Nunca se ama de veras sino la prime¬ 

ra vez. En mil ocasiones rae lo repitió 

mi tía Escolástica. — Y yo lo cspcri- 
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mentó. Desde la partida de Gaspar, 

solo pienso en él, y miro al resto de 

ios hombres con la mayor indiferencia. 

Hé aqui el motivo de mi repugnancia 

á cuantas bodas me propone usted. 

Pld, ¿Hay animal mas caprichoso que la 

muger? ¿Con que tu imaginación des¬ 

cuadernada te forja del tal Gasparito 

un héroe de novela.^ 

Car, Esperemos que vuelva, y prome¬ 

to no verle, si usted me lo prohíbe; 

pero á lo menos no se me obligue á 

casarme con otro. — Despida usted á 

ese don Eduardo. 
Pld, ¿ Estás en tu juicio? ¡Al hijo de 

tan buen amigo ! No por cierto. Se 

casará usted con él, señorita. Lo he 

resuelto. Ya estoy cansado de ser con¬ 

descendiente. 

Car, ¿Y es usted el que se interesa tan¬ 

to en mi felicidad? — Yo estoy bien 

al lado de mi querido padre.—iSi hay 

tanta prisa de casarme. ¿Se me pasa 

el tiempo por ventura? 

Pld. j Dicen que es tan amable ese don. 

Eduardo ! 
. — Yo 

Gaspar. 

(I) Llorando, 

Car, (1) Aunque fuera un ánge 

no podré amar á otro que á mi 
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pía. i Que llanto aliora.,. Eso es abusar 

de mi cariño y obligarme... 
Car. No señor-, nada de eso... pero co¬ 

nozco que la tristeza va influyendo de¬ 
masiado en mi salud. 

P/a. ¿Que dices , mucbacba? 
Car, Si señor. Ahora mismo tengo una 

jaqueca... una calentura... No sé cuál 
de las dos cosas: lo cierto es que yo 
no estoy buena. 

P/a. ¿Calentura? j Dios mió! ¿Y yo seré 
la causa ?... 

Car, ¿ Quién lo duda? Ya estoy muy des¬ 
mejorada. De dia en dia se aumenta¬ 
rá mi decadencia; y cuando me baya, 
muerto dirá usted. ¡ Mi pobre bija! 
¡Mi pobre Carlota, que era tan lin¬ 
da!...” — Pero ya será tarde. 

P/a. (Está visto. JYo se puede tener una 
bija sola. Vaya usted á revestirse de 
carácter...) ¡Carlotita, por Dios! No 

des abora en la gracia de ponerte ma- 

^ escribir á Eduardo; voy 
á escribirle. 

Car. ¡ Alj, me vuelve usted la vida !__ 
Escríbale usted abora. mismo. ¿Sí? 
Ab ora mismo, 

P/d. (1) ¡Por vida del demonio! Bien á 

-¿.«(I) Sentándose d escr/lnr. 
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mi pesar lo liago-¿Como lia íle ser? 
Escribiré. ■— Pero es una desaten¬ 
ción... 

Car. Al contrario. — Mire usted. Yo le 
daria calabazas después de verle. Esto 
seria ofender su amor propio, y ten-^ 
dria derecho para quejarse de noso¬ 
tros. ¿Cuánto mejor es desengañarle 
antes que venga? 

jP/rt. Yoy á darle á usted gusto, señori- 
I ta. Le diré lo que pasa, j La verdad 
, sobre todo ! Pero no espere usted que 
I por eso consienta en casarla con Gas- 
I par. 

,Car. Bien: no hablaré mas del asunto*,... 
f / 

pero yo estoy segura de que Gaspari- 
: to me guarda fidelidad. El dia menos 
' pensado volverá de sus viajes; y ea- 
¡ tonces veremos... 
\Vld. I Qué es eso de veremos? 
Car. Quiero decir que verá usted si le 

conviene para yerno. — Pero ya está 
concluida la carta. — Conviene remi¬ 
tirla al instante (1). Ciérrela usted. 

Vid. I Qué plato de gusto para el pobre 
Eduardo! 

(1) Toca la campanilla» 



ESCENA II. 

Dichos jy Fermín. 

Car. Fermín^ monta á caballo: ¡ vivíto í 
Lleva esta carta á ]a fábrica ele papel 
ele elon Eeluardo Aibalat, camino ele 
Játiva. ¿Entiendes? — Buen galope á 
la ida y á la vuelta. — • Ab ! De paso 
di á Beltran que no se recibe á nadie 
basta nueva eirden. 

Fer. ¿Camino de Játiva? 
Car. Sí. — Vuela. 

Fer. ( Ecbaremos^lgo en la alforja para 
el camino.) 

Pld. Me vuelvo á mi escritorio. 
Car. jEb ! Cuídese usted. ¡ Tanto traba¬ 

jar! Yo también voy allá. ¿Quiere us¬ 
ted que le lea un par de capítulos de 
la Atala?... O sino cantaré á la p-uitar- 
ra la cancioncita que aprendí el otro 

‘ dia. 
Pld. i Qué amable mucbacba ! 
Car. Hoy le quiero á usted doble. ; Es¬ 

toy tan contenta ! 
Pld. (¡Yo lo creo! Hace uno su gusto... 

Yo no debía mimarla tanto ; pero si es 
tan mona y tan... £1 vivo retrato de 
su madre.) 
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Car, (1) ¿Viene usted? 
P/a, Vamos liijita; vamos. 

ESCENA IIL 

Fermín (2). 

Seis leguas á galope! Tres de ida y 
tres de vuelta. Me voy á divertir co¬ 
mo hay Dios. | Cuidado si es ejecutiva 
la señorita! En antojándosele cual- 
C|uier cosa , tiene uno cjue andar en un 
pie. — Es verdad que con ella nunca 
se pierde la propina; pero... (3) ¿Quien 
viene?... ¡Calla! Un señorito... No 

I conozco esa cara. Debe de ser foras- 
! tero. 
j ESCENA IV. 

' Don Eduardo jy Fermín. 

Edil, (4) El señor don Plácido Mar- 
; tinez... 

(1) Tomándole de la mano. 
Sale de camino con 

lomhro, 
(3) Mirando alfondo, 
(4) A la puerta. 
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Fer. ¿Mi amo? — ¿Pues qué, no le 

lian flicho á usted... 
Edu, Me han dicho que está en casa, 
Fer, ¿A^o le han despedido á usted? jPor 

vida del chápiro verde! Bien puede 
Usted perdonar: la culpa es mia *, que 
aun no he dado la orden... — Lo que 
es el amo en casa está, sí señor; pero 
la señorita había mandado que se le 
negase, y aqui no hay mas voto que 
el suyo. 

Edil, j Bravo! Nada mas puesto en el 
orden. — Ya me han hablado de la 
estrema complacencia de don Plácido 
para con su hija única. N^o obstante (1), 
veamos si es posible decir cuatro pa¬ 
labras á tu amo. 

Fei'. (^2^ Basta que usted se esplique con 
tanta franqueza... Haré que le llame 
otro criado, porque yo estoy muy de¬ 
prisa. Tengo que montar corriendo á 
caballo para llevar esta carta á la fá¬ 
brica de don Eduardo Albalat. 

Edil, ¿Albalat? — Alli me vuelvo á 
dormir... ¿Es para el dueño de la fá¬ 
brica. 

Fer, Justamente. 

(1) Dándole dinero, 
(2) Tomando el dinero. 



Edu. Yo se la entregaré. 
Fer. ¿Sí? Pues ahí la tiene usted, j un 

millón de gracias por las agujetas que 
me ahorra. 

ESCENA V. 

Don Eduardo. 

El sobre es para mí, y la letra del sue¬ 
gro... que ya la conozco (1). No me 
esperaban hasta dentro de algunas ho¬ 
ras-, pero el ansia de ver á mi futura... 
Y ad emas antes de ser presentado á 
ella quisiera convenir con el padre en 

I los medios de agradarla. ¿Si se habrá 
I anticipado en esta carta... (2) jAy, 

ay, ay I Mas me dice de lo que yo 
queria saber. —- ^‘^Carlotita t'Stá ena¬ 
morada de otro.” — j Lisonjera no¬ 
ticia para un novio I Y yo que ven- 

I go en posta desde París... Pues señor, 
j hemos hecho un buen viaje!... — 

' j Eh ! No hay nada perdido-- íiabre- 
inos de renunciar... — No .^eñor; ¿por 
qué? La igualdad de clase y de fortu¬ 
na, las relaciones Je amistad... Por 

(1) yíhriendo la carta. 
(2) Lee para si\ 
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todos estilos e*s muy conveniente esta 
boda. — Y luego, todos me dicen qne 
la chica es lindísima. Yo sé que ha de- 
sauciado á mas de veinte aspirantes, 
y creyéndome destinado á triunfar de 
su indiferencia, he caído en la flaque¬ 
za de decírselo á mis amigos. Luego 
se reirán de mí...- — No •, yo no me 
voy sin verla, sin disputársela á mi ri¬ 
val.—^^Su primo Gaspar, á quien ama 
desde la niñez...” — j Desde la niñez! 
jBueno! Esto prueba á lo menos que 
mi novia es susceptible de fidelidad.-—• 
A ver si podemos dar otra dirección á 
una cualidad tan Jaudable como rara. 
''^Desde su niñez, aunque hace ocho 
años que no le ve.” — IMas singular 
es esto todavía. — j Ah ! j Qué idea me 
ocurre! En ocho años , y á cierta edad 
pueden mudarse tanto las facciones de 
un hombre,... aunque primo, que 
bien pudiera yo sin ser reconocido...— 
jjY qué voy á arriesgar? ¿Que rae des¬ 
pidan? Ya lo han hecho. Aunque no 
sea mas que por vcrJa... por vengar¬ 
me. — ¿Quién viene? El suegro de¬ 
be de ser este. — Manos á la obra. 
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ESCENA VI. 

¡ Don Eduardo r Don Plácido. 
¡I ^ 

\ J?la, (j Quien será ese forastero que nie 
quiere hablar en secreto...) —j Es 

I usted, caballero^ el que me busca 1 
Edil, Sí señor, 

\Pld, ¿En qué puedo servir á usted? 
\Edu. ( I Audacia y tono patético !) Usted 

no recuerda mis facciones.;.. — JNo es- 
trafiare que ocho años de ausencia me 
hayan desfigurado tanto_, aun á los ojos 

I de mis parientes, que... 
Pld, I Cómo! ¿Qué dice usted? 
Edu, jQiié! ¿Será una quimera la voz 

I de la sangre? ¿No suenan sus ecos en 
ese corazón? No le dice á usted, que- 

I rido tio... 
Pld. I Dios mió ! ¿Se i' a s t u •. • 
pdu, (1) ¡ Gaspar, su sobrino de usted! 
Pld, ( j Él diablo cargue contigo !) 
Edil. (‘2) jvSe queda usted tan pensativo!.. 
Pld. La sorpresa... la admiración... Coii- 
I fieso que no te hubiera conocido. —• 

I (I) Pvecipitdndose en sus brazos. 
j (2) Después de un momento de sí^ 
^encio. 
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Aquí para entre los dos: liace oclio 
años no prometías tii ser un gallardo 
joven : todo lo contrario. 

Edil. Mas placer para usted. 
Pld. No. — Mejor quisiera que no te 

hubieses desencanijado. 
Edil. ¿Por qué? 
Pía. Mira^ hijo mío entre parientes 

dehe reinar la franqueza. — Ya sabes 
que te tenia ofrecida una pensión vi¬ 
talicia de 600 ducados. 

Edil. Sí señor. 
Pld. Pues bien, de mil te la voy á asig¬ 

nar^ pero con la condición de que has 
de partir hoy mismo y no hemos de 
volver á vernos hasta que yo te avise. 

Edil, jCómo ! ¿Usted me despide? Eso 
es dar á la naturaleza con la puerta eix 
los hocicos. 

Pld. Es forzoso. 
Edil. Un parienteun sobrino.*. 
Pld. No hay remedio. 
Edil. (j Encantado estoy de una acojida 

tan patriarcal! C.»ino novio me despi¬ 
den , como, pariente me destierran. 
Es obra de romanos el entrar en estai 
casa.) — ¿ ^^<J podré yo saber siquie¬ 
ra ?... 

Pld. Te tengo por hombre de lionor, y 
vas á saberlo todo. Gomo os habéis 



I criado juntos mí Lija y tii, la chica 
te conserva recuerdos harto perjudi¬ 
ciales á mis designios. — Yo trataba 
de casarla con el hijo de don Fabricio 
Albalat y escelente muchacho^ según 
los informes que me han dado. _JYo 
te ofendas por eso, 

' Edu. No señor; yo ño. (Este suegro es 
una alhaja. ) 

Pld, Deseo tener un pretesto para pre- 
sentárselo sin que ella lo sospeche; 
pero paia que ella le vea^ es preciso 

|| antes que tú te marches. 
\Edu. Difícil me parece eso. 

\Pld. JNTo tal. Ella ignora que has venido^ 
i y tomando ahora mismo la puerta... 
\ Car. ( i ) j Padre ! j Padre ! 

P/a. j Malo! Aqui la tenernos. — Punto 
I en boca, Gaspar, que ella no ha de re- 
; conocerte. 

ESCENA VIL 

Dichos jr Carlota. 

Cízr. (2) jPadre! Toda estoy conmovida... 
Tiemblo como una azogada. .— Abajo 

(t) Dentro, 

Sin ver todavía d Eduardo, 

2 
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hay un hombre que pregunta por us¬ 
ted. 

Pld, ¿No sabes quién es? 
Car. Un tal don Zacarías que viene de 

Valencia. — Me ha dicho que Gaspa- 
ritü debe de llegar á la hora menos 
pensada. 

Edu. (Estamos frescos.) (1) No le co¬ 
nozco. 

Car. Y di ce el don Zacarías que quiere 
hablar con usted sobre asuntos de mi 
primo. 

Pld. (2) ¿Asuntos tuyos? (3) ¡Por vida 

de... 
Car. I Ab 1 ¿Qué ha dicho usted^ padre? 
Pld. Nada... Nada... Hablaba con el se¬ 

ñor... Es un forastero... Un... La ca¬ 
sualidad... 

Car. No, no: usted me engaña. Las pa¬ 
labras que ha pronunciado usted... — 
Su inquietud...—Esa turbación... — 
Sus ojos clavados en los mios... x4si 
me miraba en otro tiempo.—(4) ¡Gas- 
par: j iu eres; 

Pld* (¡ A dios ! j Ya le ha reconocido ! ) 

(1) A don Pldcido. 
(2) Vivamente d Eduardo, 
(3) Reprimiéndose. 
(4) Corriendo d abrazarle. 
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JEflít, se pesca. ^ 

Car, jQué mudado está! j]Vo es ver¬ 
dad^ padre?... Pero siempre la misma 
lisonomía, y sobre todo los ojos... Es- 

; tas cosas siempre quedan. _ Y yo 
¿que tal te parezco? 

Edil. Mas linda todavía de lo que yo 
imaginaba, tanto que me parece es¬ 
tarla a usted viendo por la primera vez. 

Car, ¿De veras?... 

Edil, ¿Con que usted me ha reconocido? 
Car, Al momento. — Ya entraba yo iiu 

poco agitada sin saber por qué. Pre¬ 
sentimientos del corazón. 

Pía, Pues yo nada be presentido, y sino 
me dice su nombre con todas las le¬ 
tras... 

^ar. ¿Usted? JVo es estraño ; ¿pero yo? 
[Buena diferencia ! Hay simpatías que 
no engañan jamas. Si estuviera aquí 
mi pobre tía Escolástica le esplicaria 
a usted... Pero olvidamos al liombre 
cj-ue espera abajo. 

’^la. Voy ahora mismo, (1) y una vez 
I que no le conoces sabremos qué ne^^e- 
I cios son esos que te atañen. — (2) Te 

! (I) Eduardo, 

\ Eli voz haja, llevándole d un 
stremo del teatro. 

• . 
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dejo con til prima... bajo la fe de los 
tratados *, y espero que no la liablarás 
de amor. — ¿Me lo prometes.^ 

Eda, Le juro á usted que Gaspar' no la 
dirá una palabra. 

Plíi. Bien : eso me gusta.—¿Oyes? si bue¬ 
namente pudieras desagradarla... 

Edil. Descuide usted, que como dependa 
de mí, no se ha de acordar de su pri¬ 
mo. 

ESCENA VIH. 

Eduardo j Carlota. 

Eda. (Convengamos en que mi situa¬ 
ción es original.) 

Car. j Al fin, Gasparito, te vuelvo a 
ver ! 

Eda. Sí señora. 
Car. j Señora ! ¿ No soy tu prima ? 
Edu. Sí, mi hermosa prima. —Ya es¬ 

toy á su lado de usted. No anhelaba 
otra dicha mi corazón. 

Car. ¿Qué es eso? ¿Ya no me tuteas? 
Eda. No me atrevia,.. — Pero si... tú 

quieres... 
Car, ¿Pues no he de querer, siendo pri¬ 

mos? ¿No me tuteabas antes de ausen¬ 
tarte? 

Edu. Sí. 
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Cat\ j Cuantas veces lie recordadio aque¬ 

llos tiempos ! j Las memorias de la ni- 
j jiez son-tan dulces!... j Qué alegres 

viviamos!... ;Y qué felices !... ¡Cómo 
j liaciamos rabiar á mi tia Escolástica ! 
f ¡Ah! ¿Cómo es que aun no me has 

hablado de ella ? 
Edu, Es verdad. — j Pobre señora ! Ya 

debe de ser muy vieja. 
fiaj\ ¡ Si hace cinco años que murió ! Ya 

te lo escribimos. 
Edu. ¡Voto va! (Ya se ve; como no be 

recibido la carta... ) 
Car. ¿No te acuerdas? 
hdu. Quise decir que ya seria muy vieja. 
Lar. No tal... Unos cuarenta y ocho 

años... ¿Y te acuerdas de los asaltos 
( que dábamos á la despensa ? Sobre to- 
I do cuando babia conservas. — Siem- 
t pre eras tú el que comias mas. 
Edu. No ; que eras tú. 
\Car. Tú, tú, Gasparito. — ¿Y el dia 
; que nos cogió la tempestad ? 
Edu, ¡ Qué modo de llover sQbre noso¬ 

tros ! 
Car. Sobre tu capote, que nos cubria á 

ios dos. — Porque tú eras Pablo... 
Edu. (1) Y tú Virginia. 

(1) amente. 
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Cat\ j Qué gusto! De todo se acuer¬ 

da... — cuando jugábamos des¬ 
pués de la merienda con otros cbicos 
de la vecindad á la gallina ciega, y al 
conde de cabra? —^ ^Sabes que te 
ibas haciendo bastante atreviduelo? 

jEdu. ¿ Sí ? 

Car. j Vaja ! Aun me acuerdo del beso 
que me quisiste dar;... pero no hable¬ 
mos de esto. 

Edil. ^Por qué no? Con que, un beso... 
Car. Tii ibas derecbito á la cara... pero 

me escapé. Por cierto que te amenacé 
con decírselo á mi tia;... y no la dije 
nada. 

Í’r/M. Sí, Sí; ahora me acuerdo de eso; 
por sienas que al otro día repetí... 

Car. No por cierto. — ¡Si fue la víspe¬ 
ra de tu partida ! 

Edu. ( ¡ Respiro ! Mucho me temía ha¬ 
ber sido demasiado emprendedor. ) 

Car. Y no habras olvidado las promesas 
que nos hicimos al separarnos. 

Edil. (jQué he de olvidar? 
Car. Yo jamas he faltado á ellas: ¿y tú? 
Edil. ¡ Oh! Yo tampoco. Bien te lo pue¬ 

do jurar. 

Car. También te acordarás de aquellos 
versos que me diste... 

Edu. Sí: te compuse unos versos... 
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Car, No; |sí los copíastes de un libro! 
Edil, Es verdad. — Entonces aun no 

era yo poeta. 

Car, Los sé como el Padre nuestro. 
Zagalas de valle 
Que al prado venís 
A teger guirnaldas 
De rosa y jazmín... 

Edu, Aguarda: asi concluye la primer 
estrofa. 

Parad en buen liora ^ 
Y al lado de mí 
Ve reís mas florida 
La rosa de Abril. 

(Afortunadamente tengo yo á Iglesias 
en la uña. ) 

Car, ¿Y cuando valsábamos basta per¬ 
der el aliento? — Ven; daremos un 
Í>ar de vueltas. (1) Tra, la ^ tra , la, 
a. ¿A ver si te acuerdas de nuestra 

figura favorita? 
Edu, Me parece que era esta. 
Car, No, no: esta otra: asi... 

(1) Bailan, 
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ESCENA IX. 

Dichos jr Don Placido. 

Pía, ¿Qué veo? (1) ¿Es eso lo que me 
has prometido? 

Edu, (Tiene razón. Se me olvidaba mi 
papel de primo. ) 

Car, No se enfade usted^ padre; son re¬ 
cuerdos... 

Pía, Sí: recuerdos de la niñez que po¬ 
dríais muj bien suprimir. Y usted, ca- 
ballerito, después de haberme dado 
palabra... Ya no me fio. Tendrá usted 
la bondad de marcharse esta tarde. 

Car, j Gomo ! Apenas llega, ¿y ya le 
despide usted? 

Pld, Le despido por tu bien... y tal vez 
por el suyo. ¿Sabes tú quién es ese 
don Zacarías que no conoce Gaspar, se¬ 
gún ha dicho ? 

Edil, Le juro á usted que en mi vida... 
Pía. ¿Sí? Pues es un usurero portador 

de una letra aceptada por tí, y pagada 
por mí en este momento. Mírala. 

Edil, I Es posible [.., 

Pld. Sí señor. ¿Negará usted su firma? 

(I) jL Eduardo, 
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I No por cierto; pero bueno es ver- 

la (aun que no sea mas que por co- 

. nocerla:) (1) Gaspar Antunez... (¡Ah! 
Me llamo Antunez. ¡ Bueno ! ) 

Plá. ¿ Qué dices ali ora ? 

Pdu, Digo... que esta es una letra de 
cambio. 

\Pla. Y si fuera sola ^ anda con Dios; pe¬ 
ro don Zacarías me advierte que ma¬ 
ñana me presentarán regularmente 

, otras cinco o seis. Yo me guardaré 
I líiuj bien de pagarlas. 
CaT\ ¿Qué es lo que oigo? ¿Te lias he¬ 

cho calavera^ Gaspar? 
Edu, Asi parece ¿primera vista; pero.... 
\Pld. Pues eso es una vicoca. — Don Za- 
! canas me ha insinuado cosas peores. 
\Edu, ¿ Cé mo es eso? 

Pía. La falta es grave, me ha dicho, 
I muj grave. A su sobrino de usted le 
I toca justificarse. No he podido arran- 
¡ carie mas palabra. 

j Una falta muy grave !... ¡ ¿aspar! 
Pía. la puedes conocer que solo una 

confesión ingenua de tus errores y uii 
verdadero arrepentimiento pueden al¬ 
canzarte mi perdón. 

Car. Sí, confiésalo : yo te lo ruego. 

(1) Lee. 
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Eda. Es que... aunque quisiera hacerlo 

me seria imposible. 
Car, ¿ Qué secreto será ese que no te 

atreves á revelar? Eti otro tiempo to¬ 
do me lo confiabas. Ya no eres el mis¬ 
mo *, ya no eres aquel Gaspar que tan¬ 
to me quería. El dia de nuestra sepa¬ 
ración , al darme este anillo que guar¬ 
do fielmente... (I) j Ah! ¿Qué has 
hecho del que yo te di? 

Edil. ¿El que tú me diste? ( j Esta es 
otra í ) — Confieso que no le llevo con 
migo en este momento. 

P/rt. (2) (I Bueno! De esta hecha ri- 
■ ñen.) , 
Car, Pérfido, mal puedes negarlo. Tú 

se lo has dado á otra. 
Pld, (3) Es muy probable. 
Edil, ¿Y pueden ustedes sospechar... 
Car, Sí, sí. I Qué infamia! Todo te lo 

hubiera perdonado; j pero no conser¬ 
var mi anillo ! Se acabó; ya no te amo. 

Pld, j ^si! ¡ Asi! j Bravo I 
Eda, ( j Pues estamos bien ! ^rSi seré yo 

im picaro, y no habré dado en ello?) 

(1) Mirando d la mano de Eduardo. 
(2) Frotdndose las manos, 
(3) Eivamcnte, 
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Car, Estoy volada. No vuelvas á verme 

en tu vida. 

Pld, Lo mismo digo. ¡ Lejos ^ lejos de 
nosotros! 

Car, El que falta á sus promesas, el 
hombre voluble que no se contenta 
con una querida... 

Pld, Es capaz de todo lo malo. 

ESCENA X. 

Dichos jr Fermín. 

Per, Señor, acaba de llegar un joven 
forastero... 

Car, j Buena estoy ahora para recibir 
visitas ! 

Pía, j Quién puede ser? A nadie esperá¬ 
bamos sino á don Eduardo. 

Car, jCalIa ! ^jPues no has ido á llevar la 
carta? ¿Con quién la has enviado? 

Fer, Mi intención era llevarla en per¬ 
sona ; pero encontré aqui á ese caba¬ 
llero que se encargo de la comisión. 

Car, : Ah ! — ^Está todavía en tu po¬ 
der ? 

Fila, Yo la tengfo. Traio-o una visita de 
Valencia para ese caballero*, y esta 
tarde pensaba... 

Plá. I El es 1 — I Mi yerno!... Y mepi- 
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lia en bata... Corro á vestirme (1). 
¿Oyes? Cuando gustes puedes tomar 
el portante. — Tú corriendo al toca¬ 
dor. 

Car. j Qué fastidio! -Ponerme aliora de 
veinte y cinco alfileres para recibir á 
ese hombre que aborrezco ! (2) Y tú 
tienes la culpa de todo. — ¡Mejor! 
Aliora voj á esforzarme á parecería 
bonita por vengarme... y por obede¬ 
cer á mi padre. 

Pld. Es o, eso- la obediencia filial. — 
Ven, Carlütita. (3) Que pase adelante 
ese caballero,'y tenga la bondad de 
esperar un momento. 

ESCENA XI. 

Eduardo. 

¡Bueno! Esto va viento en popa. Ya be 
perdido la gracia del padre y de la bi¬ 
ja. ¡Y qué linda es! — No-, yo no re¬ 
nuncio á su mano. Una palabra sola 
me puede justificar ; pero antes de 
pronunciarla quisiera saber si es á mí 

(1) ^ Eduardo, 
(2^ yí Eduardo, 
(3) A Fcrinin, 



á quien ama Carlota^ ó á la memoria 
de Gaspar, Vamos con tiento antes de 
casarnos, que si lioy ocupo yo su lu¬ 
gar^ mañana podría él... 

ESCENA Xir. 

Don Eduardo y Gaspar. 

OrtA. (1) Sí, sí; esperaré. Así como asi 
vengo molido, j Tartana infernal! 

Edil. ¿Quién será este apunte.^ 
Gas. ¿No está visible el señor don Plá¬ 

cido ? 
Edil. No señor. 
Gas. ¿ Ni su bija ? 
Edil. T ámpoco. 
Gas. Me alegro. 
Edu. ¿ Por qué ? 

Gas. Porque asi tengo mas tiempo para 
estudiar lo que les he de decir.—¿Es 
usted de la casa? 

Edu. Poco menos. 

Gas. Siendo asi me atrevo á pedir á us¬ 
ted un favor. No se si seré indiscreto; 
pero entre jóvenes... i 

Edu. Hable usted con confianza. 

(1) Al entrar. 
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Gas. ¿ Ha venido por aquí un tal don 

Zacarías... 
Edu, ¿Un usurero? Hace un instante 

que se fue. 
Gas. j Bien lo temí! —¿Quién le ha¬ 

brá dicho que tengo un tio rico en 
Alcoy ? 

Edu. ¡Qué oigo! ¿Es usted el señor don 
Gaspar... Don Gaspar Antunez? 

Gas. El mismo , que después de ocho 
años de estravíos vuelve incógnito co¬ 
mo el hijo pródigo á la casa paterna.., 
de su tio. — Esperé cogerle despreve¬ 
nido; pero ese maldito avaro me ha 
tomado la delantera. — No habrá de¬ 
jado de indisponerme con mi familia. 

Edil. No tal. Se ha limitado á presentar 
una letra de cambio que ha satisfecho 
don Plácido. Aqiii está (1). 

Gas. ¡ Es posible I ¡ Qué buen tio I Siem¬ 
pre me ha querido mucho, ¡ Oh vín¬ 
culos sagrados de la naturaleza ! — Lo 
que yo me decía á mí mismo por el 
camino: tiene uno parientes^ ó no 
los tiene.” — Sí; esta es mi letra de 
cambio;... pero las otras... hermanas 
suyas... porque la familia es numerosa. 

(1) Se la da. 



I Edu, Don Plácido no piensa pagarlas. 
Gas. j Malo ! — Y... ¿que ha dicho del 

otro asunto... el gordo?—Se habrá 
enfurecido. 

Edu. ¿Qué asunto? 

Gas. Lo de Valencia. Una calaverada en 
grande. — ¿Usted no sabe..; 

^Edu. Ni una palabra^ ni tampoco su tío 
de usted. 

Gas. ¿De veras? Pues no le diga usted 
nada. 

\Edu. bacil me sera complacer á usted. 
Gas. Yo me ingeniaré para alcanzar su 

perdón, j Oh! tengo chispa natural, 
y luego la lectura... Ya se ve, educa¬ 
do por mi tia doña Escolástica... Me 
enseñó la literatura en las novelas y 
en los melodramas. Míre usted: hay 
cinco o seis modos de enternecer á los 
tíos, y obligarles á perdonar,... con tal 
que no le conozcan á uno ; que esto 
es de rigor, — ¿Como me traiísforma- 
ria yo... 

^du. ¿Quiere usted que yo le dé un ar¬ 
bitrio ? 

^jas. Se lo estimare a usted en el alma, 
Edu. Hoy esperan á un novio ; el señor 

don Eduardo Albalat, propietario y 
fabricante en estas inmediaciones. — 
Yo sé de positivo que no vendrá , y 
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que su familia ele usted no le conoce. 

Gas. ¡Bueno I Diré que soy el novio. 
Edu. Yo se lo iba á proponer á usted. 
Gas. Una farsa mas*, pero son tantas las 

que be representado ya... sin las que 
me han hecho representar... ¿Y no 
podré saber á quién debo... 

Edu. Soy también sobrino de don Plá¬ 

cido. 
Gas. Por parte de madre sin duda. ¿Es 

usted por casualidad hijo de doii Eleu- 
terio Ganét? 

Edil. Cabalmente. —• Pero favor por fa¬ 
vor. í^rométame usted no hablar de 
raí á su tio, porque estamos reñidos, y 
acaba de despedirme. 

Gas. ¡ Galla 1 ¿Ha hecho usted también 
alguna farsa? 

Edil. Sí señor. ¿Quién no es farsante en 

este mundo ? 
Gas. ¡Bravo! Parece que la sángrelo 

lleva consigo. — Toque usted esos 
huesos , insigne primo. 

Edil. ( Ese topacio... ¿si será... )—¡Q^*é 
sortija! ¿Es alguna prenda de amor? 

Gas. In iilo ternpore... cuando yo era 
inocente y sencillo... Es un regalo de 
mi prima* una memoria de la niñez. 
Estoy seguro de que ella conserva otra 

igual que yo le dx. 



0) ¿Quien se píeseuta con ella? 
usted que le van á reconocer? 

Ortí; llene usted razón. No había caído 
en ello. "• 

Edü. Yo se la gUardo á usted... por hoy. 
Oav. Hasta cuando usted guste, primo. 
cdu. ¡Silencio! Ya los siento venir. No 

quiero que me vean. — Acuérdese 
usted de don Eduardo Albalat, el no¬ 
vio que están esperando. Déjelos us- 
tea liabJar á ellos... 

Gas, Bueno bueno. Eso es lo mas có- 
moclo para ahorrar gastos á la imaai- 
nación, ^ 

ESCENA XIIi; 

l^/a. ¿Doníle esta? j Dónde está?_‘AliI 
I Ven á mis brazos. — Perdona qnc te 
¡ baya hecho esperar, mi querido Eduar- 
I do. Por ponerme un poco mas de- 
' cente... 

L/as. En efecto... señor don Plácido... 
1 mí simgro y señor... (¡Que aviejado es- 
i ta ! No Je hubiera conocido). 
^Id. Aqui está mi hija Carlota, que tcn- 

I go el honor de presentarte. 

(1) Sacándosela del dedo. 

3 
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Car, (1) Caballero,.. (2) ¡Dios mío! 

¡Qué chavacana figura! 
Pld, (Pues á mí me parece muy regular: 

mejor que la de tu primo.) 
Car. (¡ Qué mas quisiera él que parecer¬ 

se á Gaspar^ ) 
Pld. I Cuántas tierras habrás visto ! Ya 

estarás harto de viajar. 
Gas. ¿Creerá usted que traía un poco 

de... asi como si dijésemos miedo de 
ver á usted ? 

Pld. ¡Calla! ¿Miedo? 
Gas. Pues, una especie de vergüenza... 
Pld. (3) ¿Lo oyes? Temor de desagra¬ 

darnos. (4) Vaya, pues yo exijo que 
desde ahora nos trates con toda liber¬ 
tad. Aqui estamos deseando compla¬ 
certe. 

Gas. ¡ Ah ! Si me atreviera... 
Pld. ¿Se te ofrece alguna c(jsa? 
Gas. No; únicamente suplico á usted 

no olvide esa frase. ^'^Aí[iii e>tanios de¬ 
seando complacei te , ” porque mas tar¬ 
de quizá... Por ahora lo que mas urge 
es tomar algún refrigerio... Desde 

(1) Haciendo una cortesía.. 
(2) Aparte d su padre» 
(3) A Carlota. 
(4) A Gaspar» 
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7,.®?^®en ayunas. 
Pl(^ ¡Voto vaJ Ven; ven al comedor. 

1 ornaras un bocado por via de inte- 
rm{\) ¿Lo ves? Es la suma sencillez. 

Lar. (Aun no me ha dirigido la palabra- 
Y apenas llega pide de comer.) 

Pía. (|Piiesl Tus ideas novelescas... :]Vo 
quieres que coma la gente?) ^ 

Gas. ( Esto va bien. Mi tio cstd encan- 
tado de verme. A la primera ocasión 
dramática que se me presente , me 
echo a sus pies y aventuro la confesión 
de mis travesuras.) 

P/a. ¿ISlo vienes? 
Gas. V^oy, voy: 

el honor... 
— Señorita... Teuíro 

O 

ESCEAA Xiy. 

Gak KLOTÁ. 

¡lié aqui el marido que me destinan í 
Jamas podré habituarme á im animal 
que solo piensa en comer. Me repin^- 
na tanto su íacha^ su conversacioMf.. 
Con todo, lie prometido ser su esposa 
y no ver li mi primo. Lo cumpliré, que 
lo contrario seria demasiada flaqueza; 

(1) Aparte á Carlota. 

# • 
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jpero olvidarle! j Jamas! No se enga¬ 
ñaba mi tia: siempre se vuelve á los 

primeros amores. ^ 

ESCENA XV* 

Carlota jK Eduardo. 

Car, ¡Cómo! ¿Aun está usted aquí? 
Eda. Venia á despedirme de usted. 
Car. Bien hecho. — Debe usted obede¬ 

cer á mi padre sin murmurar. — (1) 

Y yo también. 
Edi¿ Inútil es su ^mandato. Bastaba pa¬ 

ra alejarme de aqui la presencia de 
ese Eduardo... de ese novio... que sin 
duda íe parece á usted gallardo*, ado¬ 

rable. 
Car. No tengo que darle á usted cuenta 

de eso. 
Eda. ¿Será usted capaz de casarse con. 

él sin amarle? 
' Car. ¿Quién le ha dicho á usted que no 

le amo?... Y cuando asi fuera, mas 
mérito babria en mi resolución. 

Edil. ¿Con que me olvida usted... 
Car. Usted me ha dado el ejemplo. 

(1) Suspirando* 



37 
Edil, Diga usted que nunca me lia que¬ 

rido. 

Car, Sí... en otro tiempo... un poco... 
Ahora nada. 

Edu, Bien lo veo; y supuesto que todo 
se acabo, y que hemos reñido para 
siempre, le restituyo á usted el anillo 
que me dio. 

Car, j Oh cielo! —r j No se lo ha dado 
usted á otra ! — Sí, él es. Lo habia 
conservado. ; Ah ! j Qué mal ha hecho 
usted en afligirme tanto! 

Edu, Muy culpable debo de ser, cuan¬ 
do... 

Car, N O; no. Ya no lo eres. Se acabó el 
rencor. Te perdono cuantos hierros 
hayas cometido. Habiendo guardado 
mi sortija j todo lo demas es nada. — 
] Si supieras, Gaspar, cuánta era mi 
desventura! Sentia tan oprimido mi 
corazón... 

Edu. j Qué ! ¿Me amas todavia , Carlota? 
Car, Si lo conoces, ¿por qué me lo pre¬ 

guntas ? 
Edu. ¡ Oh dicha ! 
Car. (1) Toma... j Ah! Siento pasos: 

aléjate, Gaspar (2j. j El embeleco de 

(1) Volviéndole la sortija* 
(2) Vaso Eduardo, 
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don Eduardo! Le voy á desanclar'. 

ESCENA XVI. 

. Carlota j Gaspar. 

Gas. (1) Nada-, sin cumplimiento. Yaya. 
usted á sus negocios... (Pues señor, ya 
liemos comido, que era lo prin«ipal. El 
viejo es mió.'— Si logro ahora eman¬ 
ciparme de la primita, y hacerla re¬ 
nunciar á nuestros antiguos juramen¬ 
tos, mi perdón es seguro. ) 

Car. (2) jCaballero? 
Gas. ¡Oh, señorita! Usted disimule... 

¿Te nia usted algo que decirme? 
Car. Sí señor; pero no me atrevo. 
Gas. (¡A Dios! ¿Cuánto va á que la he 

dado ya flechazo á mi pesar!...) — 
¿Sera con respecto á nuestra boda? 
¿ Eh ? 

Car. Esa boda me baria infeliz, porque 
' estoy enamorada de otro. 
Gas. (¡Bendita sea tu boca!) — ¿Y 

quién es el dichoso? Hable usted sin 
miedo. 

(1) Desde la puerta. 
(2) Con timidez. 



.Car, Un amigo de la niñez;... — mi 
i primo Gaspar. 

Gas. (¡Reniego de tu constancia!) — 
¿Su primo de usted Gaspar? ¿El que 
se ha criado con usted? 

Car. Sí señor. 

j Gas, ¿El que hace ocho años que se 
, marcho? ¿Un bello muchacho... 

; Car. Sí señor. 

, Gas. (Yo soy, yo j Clavadito 1 — ¿ Có- 
I mo salgo de este pantano?) ¿Con que 

usted le ama todavia? 
Car. ¿Que quiere usted? Se lo prometí. 
Gas. Para con ciertas personas no deja 
- de ser una razón poderosa ; pero... aca¬ 

so Gasparito no ha guardado una cons- 
p tancia tan obstinada. Yo sé de buena 

tinta que ha hecho por ahí lo que se 
llama locuras. 

Car. No lo ig^noro. 
i (jras. Esta entrampado hasta los ojos, 
! Car. Mo me importa. 
^Gas. Se ha hecho un calaveron... 
\Car. El se corregirá. 

Gas. (¡Cuidado si está encaprichada la 
i'- niña!... Pues señor, no hay arbitrio; 

será forzoso cantar de plano. ) — Yo 
I' he tratado mucho en mis viajes á su 

primo de usted. Es un escelente jo¬ 
ven; dotado de gracias, de sensibili- 
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clafJ... demasiada tal vez, porque sil 
imaginación exaltada por una educa¬ 
ción novelesca... le lia arrastrado, co¬ 
mo iba diciendo, á mas de cuatro dia¬ 
bluras,... interesantes por supues¬ 
to-,... pero á veces muy serias-, y entre 
otras la última, de que yo be sido 
testigo... 

Caj\ ¿Qué dice usted? ¿Será esa la aven¬ 
tura que no ha querido revelar don 
Zacarías ? 

Gcis. La misma. — Aun no se ha atre¬ 
vido Gaspar á decir nada á su tjo ni á 
ninguno de la familia;.,, pero si usted 
le protege y se digna interceder por 
él... 

Car. Sí, sí. Hable usted. Todo lo quiero 
saber. 

Gas, ( Animo , que esto no se presenta 
mal. ) — Ha de saber usted que Gasr 
par conocio en Valencia á una bonita 
joven llamada Eloísa... costurera de 
profesión. 

Car. j Cómo ! 

GYy*. Pues; costurera... Pero no había 
nacido para eso. Pertenece á una fami-.^ 
lia distinguida... que nadie conoce,... 
alia de la Martinica... Parecé ser que 
toda ella naufragó viniendo á Euro¬ 
pa... menos Eloísa. . 
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Cat\ x\caLe usted. 
Qas. Ver á Gaspar_, y amarle, fue obra 

de un momento. — Gaspar... Ya se 
ve... sensible á tanto cariño... El bien 
hubiera querido guardar fidelidad á 
su prima... Pero Eloísa desesperada 
se iba á dar la muerte. Ya eí amia 
fatal amagaba á su pecho. Eran unas 
ligeras, j Gran Dios! Aun me pare¬ 
ce verlas. — Era forzoso que la crio- 

, lia se uniera á Gaspar , 6 dejase de 
í • i. ' t 

existir. 
Car. Bien. ¿Y cuál fue el resultado? 
Gas. El resultado fue... que existe to¬ 

davía. 
\ Car. jSe ha casado Gaspar con ella? 
I Gas. Por salvarle la vida únicamente. 
Car. j Dios mió ! ¡ Es posible 1 — ¡ Oh fe- 

I mentido Gaspar! j Oh monstruo!.— 
¡Padre ! ¡Padre! /Dónde está us¬ 
ted? 

Gas. ¡Demonio! ¿Qué hace usted? Esas 
cosas... con precaución... 

Car. ¡ Padre I 
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ESCENA XVII. 

Dichos jr Don Plácido. 

Gas» (| Aquí fue troja !) 
Pld» ^ Qué es eso ? ¿ Qué es eso ? 
Car. (p ¡ AjPadre! ¡ Qué iniquidad! 

¡ Qué horror! ¿De quién se fia ja una 
muger? — Mi primo Gaspar... 

P/«. ¿Qué? vamos.' 
Car, Se ha casado con otra. 
Gas, Ghit... Si es muda revienta. 
Pld. ¡Sin mi permiso! ¡Sin prevenír¬ 

melo siquiera! Jamas se lo perdona¬ 
ré; j en cuanto á siis deudas'que bus¬ 
que quien se las pague. 

Gas, ^ ¡ La hemos logrado! ¡ Qué torpe¬ 
za de muchacha ! —Aqui quisiera jo 
á mi muger. j Ella sí que hubiera' sos¬ 
tenido la escena,., hasta enebrar el re¬ 
conocimiento !) ’ . 

Pld, (2) Hé aqui el marido que te con¬ 
viene. — Mañana mismo os amones- 
tais. ¿No es verdad? 

Gas, Mañana... — (¿Y Eloisa?) 

(1) N ollozando, 

(2^ Señalando d Gaspar, 
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P/a. Lo que es tu primo Gaspar... ¡Bri¬ 

bón ! Si se presenta por aqni, le echo 
por la ventana. — (1) ¿Qué tienes, 
Eduardo? Tú no temas nada. 

Car, Gallad. — Aqui está. 
Cas, (2) ¿Cémo^ aqui está? 
Zar, Pero por Dios conténgase usted.— 

A mí me toca confundirle... No ten¬ 
ga usted cuidado, que estoy dispuesta 
á obedecer. 

^Id, Enhorabuena. (3) Acérquese us¬ 
ted, buena pesca, acérquese usted. 

ESCENA XVIII. 

jAspar, Don Placido, Carlota j" Don 

Ed UARDO. 

Zas, j Oiga! ¿ Es ese el sobrino de los 
anatemas ? 

nd. Sí señor. 
"^du, (d) ¿ Qué tribunal es este ? ¿ Se 

puede saber... 

(1) A Gaspar, que hace urr^iiovi^ 
liento de temor, jr 'va d, partir, 

(2) Mirando al rededor, 
(3) A Enrique , que asoma por el 

mdo, 

(4) Mirando d todos. 
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Car. Sí señor. Voy á esplícarme sin r - 

déos, y debo liaeerlo por mi padre^ 
por usted... y sobre todo por el se¬ 
ñor. — Yo le amaba á usted. A lo 
menos lo creía asi^ porcpie ignoraba 
mis propios sentimientos... 6 mas bie'ii 
porque no le conocía á usted. — Pero 
ahora que estoy informada de‘ su in- 

' digna conducta , abora que ya desapa¬ 
rece la máscara con que se ha disfraza¬ 
do usted á mis ojos... 

Edil. ¡ Cómo ! / Saben ustedes ya la ver¬ 
dad 

Car. Sí señor. Todo lo sabemos; y por 
lo mismo no le amo á usted_, ni le ama¬ 
ré jamas. 

Eda. (1) ¡ Ali! 

Car. Y para darle á usted una prueba 
de mi indiferencia^ muy lejos de acu¬ 
sarle voy á implorar su perdón. — Sí, 
padre mió; me someto á la voluntad 
de usted; pero en premio de mi obe¬ 
diencia dígnese usted perdonar á mi 
primo... y sea feliz con la esposa que 
lia elegido. 

Gas. (2) (j Oh prima s¡n segunda!) 

(1) Consternado. 
(2) Enternecido. 
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^.du. (¡ Eli! Ya estamoá embrollados 

otra vez.) 
Que parta y no vuelva;... pero 

absuélvale usted y bendiga su matri¬ 
monio. 

^dii, Pero^ señor ¿qué matrimonio es 
ese ? 

Zar. (I) El señor lo presenció. 
jas, (‘í) Sí señor. •— Yo Le dicLo que 

Gaspar... se ha casado en Yalencia. 
Edil. (3) ¿Gaspar casado? j Acabaran us- 

tcdesl (4) j Cuán afortunado soy, mi 
amada Carlota, — No , no me mire 
usted con ese ceño... Sal ga usted de 
su error. El que está á sus pies tiene 
la dicha de no ser su primo^ sino su 
amante: el que estaba destinado á ser 
su esposo. 

Pld. ¿Eduardo? 
jEr/í¿. El mismo. 
Pld. ¿Y el guilopo de mi sobrino? 
Gas, (5) Por aqui... 

(1) Llorando. 
(2) Llorando t 
(3) Con suma alearía. 
(4) Echdndose d los j^nes de Car-' 

Iota. 
(5) De rodillas d la izíjüierda de 

Ion Plácido, 
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Pld. I Ali velítre l ¿Eres 
Edu. Gomo tomé su nombre, le be in¬ 

demnizado con el mió. 
Gas, No ha ganado usted mucho en el 

cambio. 
Car, Mayor sorpresa... ¿Con que eres 

tú aquien tanto aborrecia? j Pobre 
Gaspar! Y usted á quien nunca había 
visto... 

Edil, Creía usted haberme amado en 
otro tiempo. Error singular ! 

Car, Yo tomaba lo pasado por lo pre¬ 
sente. Ahora confieso, aunque se ofen¬ 
dan las cenizas de mi tia Escolástica, 
que la decantada solidez de los Prime¬ 
ros amores solo existe én las novelas. 

F I N. 


